
UNA IDEA GENIAL CONTRA LA CRISIS 

 

 Se me ocurre una gran idea para que la crisis sea más llevadera por 

aquellos que la hemos de pagar, que somos los trabajadores. La idea está 

inspirada en esa leyenda urbana que dice que el hombre nunca llegó a la luna 

y que todo fue un montaje. 

 He leído la noticia de que se ha interceptado un tío con pasta para pagar 

a árbitros del mundial de fútbol. Era de aquí por supuesto. Ha salido mal. No sé 

si es que al mandarlo con maletín, el tío más acostumbrado al robo autóctono 

con bolsa de basura se hallaba desubicado o que. Otra vez que lo manden con 

trajes, que canta menos. O con molinos de viento, que aunque te pillen la 

condena es pequeña. 

 Bueno, el caso es que fallido este honrado intento de que la Selección 

Española, ahora conocida como “La Roja”, entretenga el mayor tiempo posible 

al populacho hambriento de circo, porque pan no queda, hay que innovar. 

 Para que sea un plan que los señores políticos entiendan pronto, se ha 

de basar en la mentira. Cuanto más gorda sea, mejor. Esta no ha de ser una 

mentira sobre pleno empleo, brotes verdes, o “yo soy la alternativa” no, ha de 

ser algo nuevo y original. He aquí lo que mi malvada mente ha ingeniado. 

 El discurso político de que se acaba la crisis y tal, sólo se lo creen ya en 

el extranjero. A las pruebas me remito cuando siguen llegando a nuestras 

costas barcas con gentes de áfrica que se juegan el pellejo por llegar a este 

país que poco puede ofrecerles ya, salvo que algún “grupo cultural” cantando 

alegres cancioncillas del III Reich decida amargarles más su ya penosa 

existencia. 

 Si usamos un campo de fútbol de segunda división, un equipo que no dé 

para mucho robo y que no sea muy conocido, podemos maquillarlo de la 

siguiente forma: 

 Se cambian los carteles de publicidad, para que parezcan extranjeros. 

Se ponen cosas de Sudáfrica y adornos al uso. Se atiende debidamente a las 

personas que vienen en las barcas y se les coloca en las gradas, de este modo 

parecerán público en un estadio de la misma Sudáfrica. 

 Se toman algunos desempleados, que de eso vamos bien surtidos y se 

termina de llenar el estadio. Reservamos 26. A 22 de ellos se les disfraza con 

las camisetas de las selecciones que se consideren oportunas. A 1 se le viste 

de negro para que hagan de árbitro. Los otros dos, vestidos de igual manera se 

usarán como jueces de línea. Se valorará experiencia en manejar banderines y 

señales de STOP en el sector de la construcción ahora petado. 



 Sólo falta que los partidos políticos usen a sus televisiones preferidas y a 

los periódicos que habitualmente desinforman para completar el engaño. Unos 

retransmitirán los partidos y prepararán debates y los otros amplias 

informaciones deportivas. 

 Los días en los que se vayan a recortar pensiones u otros derechos 

sociales de importancia, los desempleados deberán de ir equipados con los 

colores de las selecciones que tienen más tirón para garantizar que a nadie le 

dé por interesarse por su propio futuro. De este modo, podemos prolongar el 

mundial de fútbol cuanto queramos, pudiendo si es necesario inventar nuevos 

países que no es necesario ni que existan. Los equipajes se pueden hacer 

mezclando pantalones y camisetas de diferentes equipos a voluntad poniendo 

especial atención en no repetirlos, pues si bien los españoles olvidan con 

facilidad una promesa electoral, tienen una gran memoria para los colores de 

los equipos. Si se organiza bien podría llegar a ser vendido como un “gran 

evento”.  

 La ventaja de esto es que podemos repetir la jugada aquella de los goles 

a Malta cuantas veces nos apetezca, ya que la competición no es real, y sólo 

es percibida así por los espectadores y los lectores de los periódicos. Hay que 

recabar apoyos en Europa para que no emitan en España y descubran el 

pastel. Para eso, con decirles que así entretenidos se nos puede hacer lo que 

sea, creo que entrarán. 

 La idea es esta pues, que la gente crea que ganamos el mundial pero no 

necesariamente ha de ser así. Es como el gobierno. Parece que mandan los 

políticos pero no es así, lo hacen los bancos. 

 Decidme si es o no una buena idea… Con estas ocurrencias para 

distraer a la gente parezco un “agente social” 

 

Vassili Zaitsev 
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